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JuOS    ESPAÑOLES    DE    pGAÑO. 

Esta  obra,  que  consta  de  dos  tomos,  se  vende  en 
todas  las  librerías  á  20  rs.  Madrid,   24  provincias. 

Los  pedidos  se  dirigirán  á  Victoriano  Suarez, 
calle  de  Jacometrezo,  72,  librería,  Madrid;  el  qua 
lo  remitirá  á  vuelta  de  correo  certificado,  para 
evitar  extravío;  para  esto  se  hace  preciso  se 
acompañe  su  importe  al  hacer  el  pedido,  como 
igualmente  el  que  desee  alguna  de  las  que  se 
anuncian  en  la  presente  obra. 

En  los  mismos  puntos  se  hallan  de  venta  las 
obras  siguientes: 

HISTORIA 

DEL  DERECHO  PENAL  DE  ESPAÑA, 

POS 

MR.  ALBERTO  DU  BOYS. 


Traducida  y  adicionada  con  apéndices  por  D.  José 
Vicente  y  Caravantes.  20  rs.  en  Madrid  y  24  en 
provincia?, 

MANUAL  DE  DERECHO  ROMANO 

< 

o 

EXPLICACIONES  DE  LAS  INSTITUCIONES  DE  JÜSTINIANO 

POR  MR.  EUGENIO  LAGRANGE. 


Traducido  y  adicionado  por  D.  José  Vicente  y  Ca- 
ravantes. 24  rs.  Madrid  y  26  en  provincias. 
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PERSONAS.         ACTORES. 

Elvira  de  Albornoz.    .   .   .  Doña  Bárbara  Laniadricl. 

Don  Jimen   de  Albornoz.   .  Don  Pedro  López. 

Don  Pedro   de  Quiñones.   .  Don  Carlos  Latorre. 

Don  Tello  de  Meneses.   .   .  Don  Julián  Romea. 

Armando ,    page Don  Florencio  Bornea. 

Sordel ,    page Don  Ignacio  Hernández. 

Hernando.  )  ,-,  t  Don  Antonio  Cobos. 

\  Camareros.  .  .  1 

Guillen.   .  l  f  Don  Manuel  Morales. 

Fortun. .  .  1  r-      j  (  Don  Guillermo  Monreal. 

i  Escuderos.    .   .  ) 

Ramiro. .  .  J  (  D.  N.  N. 

Laura Doña  Antonia  Monreal. 

Varios  Camareros  ,  Donceles ,  Caballeros  ,  Damas  ,  &c. 


La  escena  pasa  en  el  castillo  de  don  Pe- 
dro de  Quiñones. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA    PRIMERA. 


HERNANDO.   GUILLEN.  Var'lOS  CAMAREROS  por  el  fondo. 

Gui.    V^Xran  torneo,   á  la  verdad! 
Her.    Famoso  por  lo  que  veo : 

de  toda  España  han  venido 

los  mas  nobles   caballeros. 

Hay  moros   también. 
Gui.  Qué  importa? 

En  las  justas  y  torneos 

hacen  paces  los   moriscos; 

y   abandonando  el  estruendo 

de   los   combates  ,   se  alejan 

de  sus  hogares  paternos  : 

y   justan  entre   cristianos  , 

y  alcanzan  tal  vez  el  premio. 
Her.  Buenos  son  los  hijo— dalgos 

que  están  en  la  arena  ;  espero 

que  ninguno  de  los  moros 

salga  bien  en  el  encuentro. 

El  caballero  que  anoche 

pidió  posada  encubierto  , 

y    armado  de  todas    armas 

lidia    también.   A  lo   menos 

en  el  palenque  se  halla  , 

y   su  talante  es  guerrero.  (Armando  por   el  fondo.) 
Gui.  Buen  brazo  parece...    Armando , 

tú   por  aqui  ?   Cómo   es    eso  ? 

Abandonastes  á   Elvira 

siendo  su  page  primero  "i 

i 

Bn  o-  f"  o  f? 
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ESCENA  II. 


DICHOS.     ARMANDO. 

Arm.  No  me  complace  un  combate 
por  muy   fingido  que  sea  , 
que  tal  vez  la  sangre  humea 
al   herir  del   acicate 
de  un  caballo  en  la  pelea. 
Mucho  me  agrada  en  verdad 
ser  page  de   doña   Elvira  ; 
pero  mi  pecho   suspira 
cuando  veo   una   beldad 
que  justas  y   cañas  mira. 
Her.  Quién  es  dueño  de  la  arena  ? 
Quién  ahora   vencedor  ? 
Del   premio   quién  es   señor  ? 
Arm.  El  estrangero  se  llena 

de  aplausos  y  de  favor. 
Her.  El  estrangero...! 
Arm.  Sí  á   fé. 

Seis   triunfos  ha   conseguido. 
Her.    Es  valiente :    lo  acerté. 
Que  nos  refieras  te  pido...  ! 
Arm.  Sí,  amigos ;   os  contaré. 
Al    brillar  en   el    oriente 
el  primer  rayo  del  sol , 
y   cuando  su  tibia  frente 
mostró    y  su   puro   arrebol 
la  fresca   aurora  naciente: 
mas   linda  que  la  mañana 
en  la  hermosa  primavera  , 
encendida   como  grana 
á  quien   el  color  modera 
violeta   alguna   temprana ; 
doña   Elvira    mi  señora 
dejó   su  triste  aposento  , 
y  al  palenque  triunfadora 
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de  aquel  qne  la  mira  atento 

salió   al  nacer  de  la   aurora. 

Corpino   todo  bordado 

ajusta   su  esbelto  talle, 

y  no  hay  hombre  que  á  6U  lado 

al  verle  tan   delicado 

no    se  rinda  y  avasalle. 

Túnica  rica  de  seda 

desciende  al   pequeño  pie, 

y  tan  ambiciosa  fue, 

que  sus  encantos  nos  veda  , 

pues  apenas  se  le  ve. 

Ciñe  su   frente  ligera 

corona  que  es  un  tesoro  , 

y  su  fina  cabellera 

entre    la  plata  y  el   oro 

distinguirse   no   pudiera. 

Bellezas  muchas   miraron 

á   Elvira   en   rico   dosel , 

y  todas   la  proclamaron 

y  á  una  vez  la  saludaron 

por   reina  del    circo    aquel. 

Her.  Buena   pintura  habéis  hecho  , 
page  ,   amigo  ,  y  trovador. 

Arm.    Está  muy  bien  satisfecho 
de  adornarme  su    color , 
de  ser  su  page  ,  mi  pecho. 

Her.    Sigue ,   Armando. 

Arm.    Revestido 

de   fina  y  rica  armadura, 
sobre  un  caballo  subido 
que   la  victoria    asegura 
al  que  le  lleva   oprimido  , 
don   Rodrigo  Pimentel 
es  el  primero  que  sale , 
y    por  decir  lo  que    vale 
lleva   escrito  en  el    bronqnel 
ni   uno  solo  hay  que  me  iguale. 
Sobre    un  tordo  que   retoza 
al   escuchar  el   clarin  , 
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hirviendo  la  sangre  moza 
sa le   armado  el   paladín 
Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
Al    infanzón   Pimentel 
opone  su  bizarría  : 
parten  los   dos  ,  y  no  había 
tropezado  con  aquel 
cuando    vencedor   se  vía..» 
Al  impulso  de  su  brazo 
y  ánimo  de  corazón 
hizo  salir  del  arzón 
y  dar  en  tierra  un  porrazo 
al  desdichado   infanzón. 
Dueño    del  campo  se  ve 
y  nuevo   trance  le  espera  , 
que  un  doncel  no  permitiera, 
porque  vencedor  ya  fue, 
que  eternamente  lo  fuera. 
El    de  Haro  sale  á    reñir 
y    sucumbe  su  valor  : 
don   Alvaro  el   justador 
sale,   y  logra   deslucir 
de  otras  justas    el    honor. 
De    todas    armas   armado 
y  negra  pluma  el  almete, 
al    valiente    Diego   Hurtado 
el  e6tran¡rero  arremete 

o 

6obre  un  caballo  tostado. 
Ni   su  pecho ,    ni  su   lazo 
ostentan   ningún    color 
de  la  belleza  favor  , 
que  dice  el  broquel  del  brazo 
no  puedo  tener  amor. 
Cortés  ,  galán   y  valiente 
el    palenque    recorrió : 
nadie   el  semblante   le  vio , 
que  la  megilla  y  la  frente 
la  celada  le  cubrió. 
Hurtado  no   le  resiste : 
sale    un  moro   paladín , 
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y  en   el   momento  le    embiste» 
Sucumbe   el  moro  Y»or    &n  •> 
y   nuevo  triunfo  le  asiste. 
Vence  en  seguida  al  de   Luna 
y  á  Garci-Vargas   también. 
El  de  Castro  don  Jiincn 
tiene  la   misma    fortuna, 
y  es  hombre  que  justa  bien. 
Cansado   de  tanta  gloria 
yo  me    vine  á  descansar, 
que  mas  bien  quiero  ensayar 
una  endecha  eu  mi  memoria , 
que   ver  venciendo    justar. 

Her.    Jamas  de  page   saldréis 
sino  os  agrada  una  lid. 

Ann.  Me  place  asi  :  que  queréis 

Her'.  Acaso  preferiréis 
ser  page  á  ser  adalid? 

Ann.    Quiero    mas  que  la    riqueza , 
quiero    mas  que  los   honores 
y  lauros  en    mi  cabeza, 
correspondidos   amores 
ó  desden  de.    una  belleza. 

Her.  Sordel  viene  por  allí , 
el    es  page  como  vos  j 
os  juro,    Armando,    por  Dios, 
que    nunca  ha  pensado   asi. 

Aun.    Alma  igual  no  hay  en  los  dos. 

ESCENA    III. 


? 


DICHOS.      SORDEL. 


Sor.    Buen  hidalgo  triunfa  hoy    dia. 

Buen  brazo ,    y    mejor    justar. 

Todos    salen  á   porlia 

al  palenque  á  batallar, 

y   son   pocos  á  fé   mía. 
Her.  Diine  ,  Sordel  3   qiié  es  mejor  ? 
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Sangrienta   lid  ,  ó  el  amor  ? 
Sor.  Malo  es ,  Hernando  ,  el  lidiar  ; 

mas  ciegamente  adorar 

á  una  belleza  ,   es  peor. 
Arm.   No  pienso  asi. 
•Sor.  No  es  estraño. 

Yo  no  sé  lo  que  es  querer  ; 

mas   no  quiero    enflaquecer 

por    un  venturoso   daño, 

que  es  eterno  padecer. 

Qué  es,  Armando,    la  hermosura? 

En    la  mañana  mas   pura  , 

en    el  abril    mas  galano , 

marchita    muere ,    y  en    vano 

su  antiguo  esplendor  procura. 

Mucho    mas  me  place  á    mí 

la  guerra:,   dígolo  á  fé; 

que   si  en  ella   sucumbí, 

de   eterno  lauro   ceñí 

mi  cabello  ,    y  bástame. 
Arm.  Qué  vale  el  canto  sonoro 

á   triste  y   sangrienta   lid 

conseguida  contra  el  moro 

por  castellano  adalid  , 

si  ha  de  estar  bañado  en  lloro  ? 

La    sangre  mancha  la  arena  :, 

sangre  no  quiere  mi  lira, 

que  es  bastante   hórrida   pena 

si    el  alma  de   amores   llena 

por  una  bella  suspira. 

Una  bella!   Oh  dulce   bien! 

Celeste  inmortal  ventura! 

Ora  brinde   risa  pura  , 

ó   bien    sentido   desden 

al   hombre  que   amarla  jura. 

Quién  resiste  á  una  mirada 

melancólica,    sencilla? 

A  una    frente  desmayada  , 

quién  el   alma    enamorada 

en   el  momento  no    humilla  ? 
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Nada   en  el  mundo  ,  Sordel , 

escede  al    amor   sentido 

si   está   ya  correspondido , 

y  una  muger  linda  y  fiel 

en   amor  ha  consentido. 

Al   nacer  la  rica  aurora 

al   pie  del  antiguo   muro  > 

albergue  de  su   señora  , 

ensaya  su  canto  puro 

el  pobre  doncel  que  adora. 

Á  su  voz  despierta   aquella  , 

y  deja  el  sueño  por  él , 

y  galana  y  muy  mas  bella 

que   la  matutina  estrella , 

da   consuelo  á  su  doncel. 

Y  el  tormento  de  su  amor 

y   su   canción  lastimada 

de  su  belleza  adorada 

grato  y   único  favor 

paga  una  dulce  mirada. 

Amores  pido  y   no  mas : 

cuando   tú  quieras  ,   lo  juro  , 

la    existencia    ofrecerás 

por  tocar  el  labio  puro 

de  la  hermosa  que  amarás. 

Nada  tengo :  ni  un  tesoro 

algún  dia   me  hallaré  \> 

pero  si  amo...  por  mi  fé... 

uu  alma  es  todo  mi  oro  , 

y  un  alma  la  entregaré. 
Sor.   Amigo ,  bella   canción. 
Arta.  Es   mucho  mejor   tu  lira. 
■Sor.  No  tiene  tanta   pasión. 
Arm.    Será  que  aun  no    suspira 

herido  tu   corazón.  (  Suenan  cornetas.  ) 
Sor.  Cesó  el  torneo ,  señores. 
Arm.  Amor  ,  tu  canto   me  inspira  ! 
Sor.  Cadenciosos   trovadores  , 

ensayad  en  vuestra  lira 

el  canto  á  los  vencedores. 
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ESCENA    IV. 


DICHOS.     DON    TIMEN.     ELVIRA.    DON    PEDRO.    RAMIRO.    DON 
TELLO.    CABALLEROS.    PAGES.     DAMAS.     DONCELES.    ESCUDE- 
ROS.   TROVADORES. 

CORO. 

Amores  en  la  corte? 
laureles  en  la  lid , 
son  únicos  placeres 
del  ínclito  adalid. 

Arm.      Mil  veces  en  la  guerra  (Canta.) 

el  golpe  hizo  gemir 

de  acero  bien  bruñido 

al  hijo  de  Tarif. 

Cien  lauros  en  las  jnsta3 

ceñirse  yo  le  vi  , 

y  el  canto  solamente 

del  plectro  le  ofrecí. 
Coro.  Amores  en  la  corte ,  &c. 

Arm,      Los  Moros  se  estremecen  {Canta.) 

al  verle  en  su  confín  , 

y  al  verle  en  honda  gruta 

se  esconde  el  alfaquí. 

Asusta  su  pujanza 

mirándole  embestir  , 

y  el  canto  solamente 

del  plectro  le  rendí. 
Coro.  Amores  en  la  corte ,  &c. 

Jim.  Vencedor  en  la  lid,  joven  valiente, 
que  has  logrado  alcanzar  en  el  torneo 
cien  lauros  y  otros  cien  ,  que  por  la  tierra 
has  echado  lucidos  caballeros 
descendientes  del  Cid  y  de  Mahoma  , 
por  vez  primera  el  labio  de  este  viejo 
va  á  quebrantar  la  ley  que  ha  tiempo  rige 
pidiéndote  que  rompas  el  sileneio. 
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Sé  que  cual  castellano  del  castillo 

no  te  puedo  mandar  ,  ni  á  tanto  estremo 

se  arrojara    Jimen  ,  que  tu  semblante 

me  enseñes  á  mí  solo.  Caballero 

y  anciano  ya ,  doncel  y  page  he  sido  , 

y  sé  mi  obligación.  Cuando  encubierto  , 

de  espada  y  daga  y  de  lanzon  armado 

me  pedisteis  anoche  un  aposento  , 

según  la  usanza  nuestra  ,  en  mi  castillo 

os  le  di:  ¿no  es  verdad?  Pues  bien,  os  ruego... 

Tello.  Permitidme,  señor,  que  oculto  siempre... 

Ped.  Sus  canas  complaced ,  joven  guerrero... 
él  os  debe  llevar  á  doña  Elvira 
á  recibir  el  deseado  premio. 
Resistiréis  también  á  mis  palabras? 
Muy  poco  galán  sois. 

Tello.  Señor ,  no  puedo. 

Jim.  Hacedme  ese  favor...  Elvira  mía, 
mándalo  tú  ,  cual  reina  del  torneo. 

Elv.  Jamas  exigiré  tamaña  gracia... 
Ilustre  campeón,  llegad,  que  quiero 
de  una  vez  aliviar  vuestras  fatigas 
con  esta  banda  azul ,  con  este  acero. 

(Le  coloca  la  banda  ,  y  le  da  la  espada.) 
Si  una  belleza  un  dia  os  enamora  , 
y  quizás  quiere  arrebatada  en  zelos 
romper  el  galardón  de  otra  belleza... 
dejadla  complacida,  yo  os  lo  ruego. 
Dejadla  complacida. 

Tello.  Nunca ,  nunca. 

Elv.  Qué  voz !  Dios  mió ! 

Ped.  Proseguid. 

Elv.  Entrego 

este  hierro  de  honor  nunca  manchado 
de  vuestro  brazo  al  poderoso  esfuerzo. 

Tello.  La  muerte  me  ha  de  dar,  Elvira  mia! 

Elv.  Tello  del  corazón'.  Querido  Tello! 

Ped.  Qué  te  ha  dado  ,  mi  Elvira?  por  qué  tiemblas? 

Jim.  Conducidla  al  jardín...  el  aire  fresco... 
Caballero,  venid... 
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Tcllo.  Me  es  imposible : 

debo  partir,  señor,  en  el  momento. 
Jim.  No  tan  pronto... 
Tcllo.  El  deber  asi  lo  ordena. 
Jim.  A  Dios:  marchad. 
Tello.  A  Dios. 

ESCENA  V. 


DON    TELLO.    KAMIRO. 

Tallo.  Bendito  el   cielo! 

Juro  no  verla  mas.  Por  qué,  Dios  mió, 
cuando  inspiraste  al  corazón  el  fuego 
ardiente  del  amor,  cuando  á  mi  Elvira 
vi  atravesando  el  religioso  templo  , 
cuando  su  corazón  sencillo  y  puro 
abrió  al  amor  de  mi  abrasado  pecho, 
por  que  no  me  arrancaste  la  existencia  , 
y  fuera  mas  feliz,  sufriera  menos? 

Mam.  Templad  ,  señor  ,  vuestra  amargura. 

Tello.  Pronto 

la  templaré  ,  Ramiro.  Cuando  lejos 

de  esta  tierra  fatal  que  .ver  me  diera  , 

y  del  Jordán  en  el  tendido  reino 

por  sus  aguas  prolíficas  bañado 

la  muerte  busque  en  sanguinario  encuentro  , 

y  halle  la  muerte,  y  espirar  consiga, 

templaré  mi  dolor  :  mas  mientras  ciego 

discurra  en  los  confines  castellanos, 

y  vea  alzado  el  torreón  inmenso 

de  este  castillo  gótico  ,  y  en  brazos 

á  Elvira  vea  de  su  noble  dueño  , 

en  balde  anhelará  la  paz  el  alma. 

Ram.  Partamos  pues  ,  señor. 

Tello.  En  mis  primeros 

y  venturosos  años  de  la  infancia , 
en  mi  fogosa  juventud  ,  tú  mesmo 
has  vivido ,  Ramiro,  al  lado  mió  , 
y  no  sabias  mi  fatal  secreto. 
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Voy  á  morir  muy  pronto,  y  no  quisiera 

de  tu  señor  y  amigo  á  un  mismo  tiempo 

que  ignoraras  los  males.  A  Castilla 

y  al  derruido  alcázar  de  mi  abuelo 

don  Enrique  Meneses  ,  los  dos  juntos 

fuimos  ,  habrá  dos  años. 
Ram.  Ya  me  acuerdo. 
Tello.  Pues  bien  :  una  mañana  ,  distraído 

en  la  caza,  de  un  santo  monasterio 

llegué  á  las  viejas  puertas  ,  y   cansado 

pedí  hospitalidad  por  Un  momento. 

Me  la  dieron,  y  Elvira  mi  adorada 

educábase  alli :  la  amé  en  estremo 

apenas  Vi  su  pálida  megilla : 

sus  ojos ,  ¡  ay  !  lo  ves  ?  no  puedo 

nombrarla  sin  llorar. 
(Elvira,  don  Pedro  y  todos  asoman  por  el  fondo.) 

Otra  vez  llegan. 

Vamos ,  Ramiro.  Torreones  regios  , 

mi  último  á  Dios  oid  :  no  me  separo 

de  vosotros  ,  ¡ay!  noí  que  en  ella  os  dejo 

mis  eternas  delicias:  en  Elvira 

el  corazón  os  queda  de  don  Tello. 


ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA     PRIMERA. 


Q 


DON    PEDRO. 


ué  miserable  estado  1  Apenas 
puedo  el  horrible  dolor  que 
me  atormenta  con  lágrimas 
templar.   Un  dia  ,  un  día 
al  pecho  mió  de  memoria  eterna, 
logre  sentir  inspirador  consuelo 
de  Elvira  en  la  magnífica  belleza. 
En  sus  brillantes  ojos,  en  su  risa, 
en  su  talle  encontré  la  llama  inmensa 
de  amor,  y  de  ventura,  y  de  tonnento 
que  ardió  en  mi  corazón  la  vez  primera. 
Yo  la  vi  como  el  sol  pura  y  tranquila 
corresponder  afable  á  mis  finezas, 
y  dar  tal  vez  aliviador  suspiro 
al  suspiro  que  el  alma  despidiera. 
Mas  logro  apenas  su  adorada  mano 
y  ante  el  sagrado  altar  con  planta  incierta 
lleno  de  amor,  y  de  temor  el  pecho, 
la  preciso  á  firmar  mi  dicha  entera  , 
el  rosado  color  de  sus  megillas 
y  de  sus  labios  el  carmín  se  aleja: 
témplase  el  fuego  de  sus  negros  ojos , 
y  vierten  llanto,  y  palidez  ostenta. 
Nunca  me  amó:,  jamas:  al  ofrecerme 
contento,  y  paz,  y  júbilo,  y  ternezas, 
mintió  á  la  faz  del  mundo,  y  de  I03  cielos;, 
calló  su  corazón  ,  y  habló  su  lengua. 
Tal  vez  me  vende.  En  la  pequeña  corte 
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de  pages  y  donceles  que  se  albergan 

en  este  mi  castillo,  alguno  pudo 

cambiar  el  alma  suya  ,  y  en  mi  mengua 

dueño  es  de  un  alma  que  debió  ser  mia. 

Y  yo  lo  sufriré?  no,  no.    Perezca 

el  desgraciado...   Armando,  tú,  tu  solo 

eres  querido  de  mi  esposa  bella. 

Tú  has  seducido  el  corazón  de  Elvira: 

tu  gracioso  mirar,  tus  cantinelas, 

tu  fina  tez ,  tu  desmayada  frente 

consiguieron  su  amor.  Armando  ,  tiembla. 

Tu  muerte  y  la  de  Elvira  infame...    Infame! 

no:  yo  infeliz:  no  me  ama,  mas  no  entrega 

eu  corazón  á  nadie.  Es  tan  hermosa...! 

tan  hermosa!  gran  Dios  ! 

ESCENA    II. 


DON     JIMEN.    DON    PEDRO. 

Jim.  Por  qué  te  quejas  ? 
Qué  tienes  ,  hijo  mió  ? 

Ped.  Elvira,  padre... 

Jim.  Elvira.  Y  bien  ! 

Ped.  Oídme  :  la  hija  vuestra  , 

la  que  me  disteis  vos  en  himeneo , 
que  tanto  quise  y  olvidar  quisiera, 
padece  mortalmente :  el  dulce  sueño 
á  adormecer  sus  párpados  se  niega , 
y  en  llanto  siempre  sumergida ,  en  vano 
á  su  constante  y  rasgadora  pena 
brilla  la  luz  del  sol,  y  por  la  noche 
la  fria  sombra  pavorosa  reina. 
Su  megilla  que  un  día  ruborosa 
ostentaba  el  color  de  la  inocencia , 
lánguida  ,  triste,  de  espantoso  crimen 
ofrece  la  señal.  Desdicha  acerba 
la  consume  ,  señor  :,  lucha  terrible 
su  combatido  espíritu  atormenta  , 
que  corresponde  á  mis  caricias  muchas  T 
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cual  si  estuviera  en  la  profunda  huesa  , 
sin  fuego ,  sin  amor. 
Jim.  Ilusión  tuya. 

Ped.  Pluguiese  al  Ser  eterno  que  lo  fuera! 
Una  noche ,  escuchad  :  dejadme  antes 
que  enjugue  el  llanto  que  mis  ojos  riegan  , 
que  la  amaba,  y  la  adoro.  A  su  aposento 
retiróse  temprano  ,  y  macilenta 
mas  que  otras  veces,  fria.  Cuidadoso 
fui  a  poco  tiempo  con  temor  á  verla, 
y  dormida  la  hallé.  Cuan  bella  estaba ! 
Acercóme  á  su  lecho:,  la  contemplan 
mis  ojos  mas  y  mas  ,  y  el  labio  mió 
un  momento  bebió  su  vida  muerta. 
A  poco  tiempo  una  sonrisa  pura 
jugó  por  ellos  ,  y  á  llamar  empiezan 
al  dulce  bien  del  corazón  de  Elvira , 
de  Elvira  ,  que  soñaba.  De  mis  venas 
se  heló  toda  la  sangre,  y  temeroso 
de  un  cercano  pesar  ,  puse  en  mi  diestra 
sus  manos,  y  ¡oh  dolor!  fr Esposo  mió  , 
quién  pudiera  quererte  !  Quién  pudiera.  " 
Estremecíme ,  y  hasta  el  pecho  ¡  oh  padre  ! 
una  cuajada  lágrima... 
Jim.  Desecha 

tan  funesta  ilusión. 
Ped.  Ay  !  Despertóse, 

y  Elvira  repitiómelo  despierta 
pidiéndome  perdón. 
Jim.  Y  tú  qué  has  hecho  ? 
Ped.  Darlo ,  y  llorar ,  y  maldecir  mi  estrella. 
Jim.  Pedro  ! 
Ped.  Señor  ,  el  bondadoso  cielo 

miró  mi  situación  con  indulgencia  , 
y  la  cercana  luz  del  sol  brillando 
vino  á  alumbrar  tan  lastimosa  escena. 
La  vi  con  mas  amor ,  con  mas  delirio  , 
y  quise  consolar  su  angustia  acerba. 
Este  castillo  al  caballero  ofrece 
que  en  lid  y  justas  su  valor  emplea 


nuevo  palenque ,  y  el  doncel  y  el  page 

y  errante  trovador  á  sus  endechas 

hallan  seguro  asilo,  y  mas  seguro 

honroso  galardón:,  mas  las  almenas 

de  este  castillo  en  vano  contemplaron 

de  cien  ginetes  la  fugaz  carrera 

y  escucharon  el  cántico  sonoro 

de  cien  liras  y  cien.  En  tanto  bella 

como  la  flor  de  mayo  se  apagaba 

de  mi  Elvira  infeliz  la  gentileza. 

Una  vez,  y  otra  vez,  santas  ermitas 

he  corrido  por  templar  sus  penas, 

y  para  Elvira  aliviador  consuelo 

una  vez  y  otra  vez  pedido  en  ellas. 

En  vano,  padre ;  y  su  dolor  me  aflige, 

y  acaba  á  paso  lento  mi  existencia. 

Busco  en  sus  ojos  el  menor  capricho , 

y  solo  llanto  y  languidez  me  enseñan  ; 

y  el  haber  ofrecido  por  despojos 

á  la  brillante  luz  de  su  belleza 

mis  lanzas ,  mis  soldados  ,  mis  combates  , 

mis  justas,  mis  torneos  y  proezas, 

solo  ha  tenido  un  premio :  llanto  ,  llanto  , 

y  horrible  padecer :  la  ardiente  hoguera 

que  me  abrasa,  señor,  de  amor  constante, 

con  helada  amistad  se  recompensa. 

Elvira!  lo  confieso,  padre  mio^ 

estoy  zeloso  de  mi  Elvira  bella. 

Si  algún  desconocido  caballero , 

¡ah!  todavía  á  la  beldad  que  ostenta 

se  turba  al  referir  sus  hechos  de  armas , 

si  page  alguno  con  sus  trovas  seca 

su  llanto  por  momentos,  espantado 

mi  corazón  al  contemplarla  tiembla  , 

que  pienso  hallar  en  su  megilla  ,  ó  padre, 

pasión  impura  de  mi  honor  en  mengua. 

Jim.  Será  posible  que  mi  Elvira  abrigue 
un  fncgo  criminal? 

Ped.  Tened  la  lengua. 

Jamas  os  lo  diría.  Si  de  cierto 


don  Pedro   de  Quiñones  lo  supiera, 
ni  en  la  sangre  de  Elvira  buscaría 
dejar  su  infeliz  honra  satisfecha  : 
buscara  á  mi  rival ,  y  le  matara , 
ó   al  golpe  de  su  lanza   sucumbiera. 
Si  Elvira  es  criminal...   no  puede  serlo. 
Sino  me  ama  ,   perdono  su  flaqueza : 
eu  mano  sí  ;  su  corazón  no  es  mió : 
mi    labio  de  mi   suerte  no  se   queja. 
Vos  solo  la  llevasteis  á  las  aras; 
vos  solo  me  la  disteis ,   y  me  acuerdan 
mis  pesares  de   hoy  que  en  aquel  dia 
desplomada  cayó  no   bien  mi  diestra 
tocó  la  suya  :  en  el  altar  su  llanto 
corrió  también,  y  desmayada  y  yerta 
corno  este  corazón  quedó  su  frente. 
De  haberla  pretendido  ya  me  pesa. 
Valiera  mas  en  sempiterna  lucha... 

Jim.  Mas  ella  debe  amarte... 

Ped.  Y  quién  lo   ordena  ? 

No  se  manda  el  amor  :  solo  se  inspira. 
Perdonadme  ,    señor  :,  volad   á  ella. 
Rogadla  que   me  ame  solo  un  dia  : 
decidla  que  por  Dios  no  me  aborrezca. 
Asi  se  lo  diréis,  padre  querido? 

Jim.  Á  Dios,  Pedro. 

Ped.  Marchad ;  alguien  se  acerca. 

ESCENA  III. 


DON   PEDRO. 


Ped.  No  hay  mas  •,  no  hay  mas :,  el  trovador  Armando; 
Elvira  mia ,  mi  deshonra  es  cierta. 
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ESCENA   IV. 


1)0N     PEDRO.     LAURA, 

Ped.  Laura,  Laura,  dónde  bueno? 
Lau.   El  rayo  á  ver  de  la  auTora. 
Ped.  Y  mi  Elvira ,   y  tu   señora  ? 
Lau.  Descansa    en  sueño  sereno. 
De   su   lecho  vengo   yo : 
de  cuando  en  cuando  suspira. 
Ped.    Suspira  ? 
Lau.  Mas    no   delira , 

como   anoche  deliró. 
Ped.  Y    qué  dijo?  tú  lo  sabes? 
Lau.  Si  estuve  yo  sola  alli. 

fr  Armando  ,   Armando,  le  oí  % 
tus   cantinelas   suaves*..   - 
Ped.    Qué   mas  ? 
Lau.  Y  después...  Tembláis  ? 
Ped.  De  placer  porque  está  buena. 
Lau.  No   mas  que  un  poco  serena.;»; 
Ped.  Os   ruego    me  refiráis... 
Lau.  Elvira   entonces  soñando 
unas  canciones   cantó 
de  un  cruzado  que  marchó  , 
y  nombró   después  á  Armando. 
Ped,  Armando   siempre :,   y  qué  mas  ? 

Le  recibe  en  su  aposento  ? 
Lau.  Se  halla  en  él  cada  momento  ; 

de  alli  no  sale  jamas. 
Ped.  Premia  Elvira  su  canción? 
Lau.  A  besar  le  da  su  mano. 
Ped.  Marcha  pues.   Dios  soberano  , 
se   abrasa   mi   corazón. 
Tened  compasión  de  mí  : 
soy   culpable ;  ya  lo  sé: 
mas  mi  crimen  solo  fue 
al  momento  que  la  vi  j 
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que  la  luz   encantadora 

de  tu  candida  belleza 

no   pudo  ver  con  firmeza 

el  alma   mia,  señora. 

Yo  te  vi  ,  yo  te  adoré. 

Tú  ,    mi  Elvira  ,  me  engañaste, 

Ah  !    Por  qué  no  me   negaste 

la   mano  que  te    rogué  ? 

Armando  !  no  ;   morirá  : 

la  vida  le  arrancaré, 

la   espada    le   clavaré, 

y    á  mi  saña   espirará. 

En    mi  castillo    nació ; 

siempre   estuvo  á  mi  cuidado  j 

él  me  vende.  Desgraciado '. 

Yo  debo  matarle ,  yo. 

ESCENA  V. 


BOU    PEDRO.     FoETp. 

For.  Señor  ,   la  batida   está. 

Los  pages   y  caballeros , 

los   donceles  y    escuderos 

á   vos  solo   esperan  ya. 
Ped,    Quiénes    son? 
For.  La    gente  moza ; 

el  doncel  Nuñez  Hurtado  , 

el    caballero   Albarado 

y  don  Diego  de  Mendoza. 

Siguen  á  estos  también 

don  Enrique  de  Guevara  , 

el  de  Toledo  ,  el  de  Lara  , 

y   el  valiente  Armando. 
Ped.  Quién  ? 
For.  Don  Armando,   el  conocido 

por  su6  brillantes  trofeos  , 

pues    en  mas  de  diez   torneos 

la  victoria  ha  conseguido. 
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Ped.  Armando   el  page  creí... 
Por.  No  le  place  cabalgar. 
En  este  instante   bajar 
de  su   aposento  le  vi. 
Plácele   mas  la   canción 
en   defendidas   murallas, 
que  montaraces  batallas 
con  el  tigre  y  el  león. 
Tomad  ,   señor  ,  el  gabán  '; 
no  haced  que   tanto  03  esperen. 
Ped.  Fortnn  ,  aguarden  ,   si  quieren  , 

que  nada  de  mas  harán. 
Arm.  dentro ,  canta.  Al  monte ,  cazadores 
que  ya  ha  salido  el   sol, 
y  ya  dejan  su  cueva 
el  tigre   y  el  león. 
Ped.    Qué  voz! 
Por.   Armando ,  señor... 
Ped.  A  mí  también   me  parece... 
Por.  Lindamente   trova. 
Ped.  Crece 

á  su  acento  mi  furor. 
Arm.  dentro.  En  vano  los  despojos 
conseguís  con    ardor : 
mi  vida  es  de  la  hermosa  9 
mi  alma  es  del  amor. 

ESCENA  VI. 


DON    PEDRO.    ARMANDO.    FoRTUN. 


Arm.  Señor ,   lucido  cortejo 
que   espera  á   vueseñoría    • 
desde   que  ha  salido  el    día 
en   el   ancho    patio   dejo. 
A   don  Pedro  de  Quiñones 
con   ansia  loca  desea, 
para  que  con  él  se  vea 
la  prez   de  los  infanzones. 
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Ped.  No  gusto  do  adulación  j 

me  agrada  mas  la  verdad. 
Arm.   Señor  ,  lo  sé  :  perdonad 

lo   que  siente  el   corazón. 
Ped.    Por  qué  no  venís  ,   Armando , 

veréis  una  montería? 

Á  propósito   es  el  dia 

para  pasarle  cazando. 

Es  muy  grato  á*  lo  subido 

de  alzado   monte   trepar  , 

y   sin  pensarlo  encontrar 

con  un  venado  escondido, 

y  clavarle  el  corazón 

con  la  flecha  ó  con  la  lanza , 

viendo   el  perro  que  le   alcanza  , 

le  rinde ,   y  pone  en  prisión. 

Es  buen  rato  por   mi  fé 

en   buen  dia   monte  ,  ó  prado. 
Arm.    Ni  sé   matar  un  venado  y 

ni  arrojar  la  flecha  sé. 

La   dulce  lira  el  encanto 

es  de  aqueste  corazón , 

y  mi  sola  ocupación 

enjugar   de  Elvira   el  llanto. 

No  siempre  logro   alivialla. 
Ped.  Qué?  No  siempre  lo   alcanzáis? 

Alguna    vez  la   dejais 

con  pesar  sin  consolalla  ? 

Sabed  ,    page  ,   que  yo   quiera 

no   seáis  mas   trovador , 

y  tengáis  pronto  el  honor 

de  que   os  armen  caballero. 

Asi    podréis   combatir , 

y   mil   lauros    alcanzar , 

á    las  bellas   festejar, 

y  su  mano  conseguir. 
Arm.  Olvidáis   que  es  hoy  la  cosa, 

mas   difícil  de   tener 

el   amor   de  una    muger? 
Ped.  X  doña  Elvir,a2  mi  esposa. 
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ama  cual  ctabe? 
Ann.  Señor  , 

asi  como  estfi  afligida  , 

por  vos    perdiera  la  vida 

según  os  profesa  amor. 
Ped.  Por  mí  la  infiel  no  suspira  ; 

no  la  he  sabido  agradar. 
Ann.  Al  monte  vais  á  cazar  ? 

Voyá  ver  á  doña  Elvira.  (Vanse  por  distintos  lados.) 


ACTO  TERCERO. 

Habitación    de    dona    Elvira, 
vwvwvw 

ESCENA    PRIMERA. 


dona  elyira   reclinada   en    una   mesa. 


E 


n  vano  ,  en    vano    le   espero;, 
para   siempre  le   perdí  ; 
él  me  amaba  :,  yo  le  quiero , 
y   con  todo  obedecí. 
Sumisa  al  altar  llegué; 
olvidar  un  dueño  amado 
delante  de  Dios    juré , 
y   de   este  mundo   malvado. 
Ahogando  dentro  del  pecho 
mi   frenética   pasión  , 
á    uno  di  mí  blando  lecho, 
a  otro  di  mi   corazón. 
Soy  esposa  criminal 
y  amante  desconocida... 
por    qué   la  muerte   fatal 
no  me  priva  de  esta  vida? 
A   lo  menos  en  la  tumba 
consiguiera  descansar  , 
y  una  vez  que  en  torno   zumba 
no  volveria   á  escuchar. 
Y  si  vuelve  ?  Y  si  consigo 
¡oh  Dios!  disculpar  mi  error? 
Si  puedo  llamarle  amigo 
en  vez  de  mi  adorador...  ! 
En  vano,  en  vano  le  espero; 
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para   siempre   le  perdí :, 

el  me   amaba  ;  yo  le  quiero  » 

y   con  todo  obedecí. 

Las  praderas  que  el  Jordán 

fecunda    y  riega    tendido  , 

vez  alguna   escucharán 

su  lamentoso  quejido. 

En   ellas  tal  vez  le  espera 

en   la  mañana  de  abril 

al  nacer  la  luz  primera 

alguna  mora  gentil ; 

y  en  sus   brazos  olvidado 

de  Elvira  y  su  antiguo  amor., 

suplicará   enagenado 

el   ósculo    abrasador  ; 

y  en    amorosa  ternura 

pasarán    horas  y    horas. 

Por  qué  ,  buen  Dios  ,   la  hermosura 

es  tan  común  en   las  moras  ? 

Ah  ,   no  :  su  amor   es   seguro  , 

invariable  es  su  pasión  , 

y   tanto  como   es  perjuro  , 

mi  pérfido  corazón...  (  Pausa.  ) 

Al  filo  de  alfange  moro 

quizás   mi  don  Tello  espira  , 

y  vertiendo  amargo  lloro 

ingrata  llama   á  su    Elvira. 

Vuelve    á  mi  lado ,    mi   bien  ; 

haz   que  pruebe  la   alegría :, 

que  juntos  y  amando  ,  quién 

separarnos   lograrla  ? 

En  vano  ,    en  vano  le    espero  \¡ 

para  siempre  le  perdí?, 

él  me  amaba  :,  yo    le  quiero  , 

y  con  todo  obedecí.  (Se  oye  un  cuerno  de  caza.  ) 

En  tiempo   mas   halagüeño 

el  doncel  que  ausente  esta 

solia   quitarme   el   sueño... 

asi ,    mas  ya  no  lo   hará. 

Al   nacer  la  rica   aurora 
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á  los  bosques  se  aTrojaba  , 

y  esta  infelice  qne  llora 

de  la   torre  le   miraba. 

Ya  á   verle  no   volveré  ; 

para    siempre  lo   he  perdido  : 

mas  6U  imagen   llevaré 

en  mi  pecho  condolido.  (  Queda  inmóvil  y  llorando. ) 

ESCENA   II. 


ELVIRA.     ARMANDO. 

Arni.   Elvira... 
Eh.    Armando... 
Arm.   Lloráis? 

Por  qué  tanto  06  afligís? 
Eh.    Ay! 
Arm.  Qué  dolencia  sufris 

que  á  vuestro   Armando  ocultáis  ? 

Triste   siempre  y   macilenta 

la  faz   tan  rosada  un   dia  , 

en  vano  la   lira  mia 

brindaros  placer  intenta  : 

un  tiempo    logré  inspirado 

de  vuestra  misma  belleza 

consolar    con  la    terneza 

del  plectro  vuestro  cuidado  ; 

mas  hoy  en  vano  mi  lira 

os  canta  el  laurel   guerrero 

de   algún  doncel  que  al  acero 

de  moro  valiente  espira. 

Para   vos   ya  no   es  mi  canto  , 

y   muy  pronto  os   dejaré. 
Eh.  No  á  fé. 
Arm.  Señora,  no  á  fé  ? 

Le  ois    y  os  bañáis  en   llanto  ? 
Eh.  Hay  alguna  de  tus   trovas 

que  templan  este  dolor, 

y  sin  nombrarme   el  amor 
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angustia  y  penas  me  robas. 

Arm.  Solo  sé  la  del  valiente 
que  se  fue  á  la  Palestina, 
y  corona  peregrina 
¿e  laurel  ciñó  á  su  frente. 

Elv.  Dímela. 

Arm.   Ya  la  sabéis  , 

y  también  lloráis  con  ella. 

Elv.  Dímela  pronto  \  es  muy  bella. 

Arm.  La  diré ,  pues  lo  queréis. 
Snbido  sobre  un  bridón 
que  vierte  espumas  ,  armado 
de  todas  armas,  y  dado 
a  la  pena  el  corazón  , 
su  patria  deja  el  cruzado. 
El  amor  le  hace  alejar 
de  su  bella  y  de  6U  hogar ^ 
y  maldiciendo  su  suerte  , 
solo  puede  oscura  muerte 
en  el  combate  buscar. 
En  unas  justas  la  vio 
por  última  vez ,  señora 
del  palenque ,  y  la  admiró; 
y  su  alma  que  la  adora... 
por  última  vez  la  amó. 

Elv,  Es  verdad ,  Armando  mío  ; 
(para  siempre  le  perdí , 
piedad  de  Tello  y  de  mí.) 

Arm.  Señora ,  ya  desconfío... 

Elv.  Tu  canción ,  page  ,  aplaudí. 
Ese  llanto  que  indiscreta 
en  tu  presencia  he  vertido 
es  del  corazón  herido : 
de  Elvira  el  dolor  respeta  ; 
siga  el  cantó  interrumpido. 

Arm.  Armase ,  y  dando  su  acento 
de  angustia  y  de  amor  al  viento 
sus  patrios  hogares  deja  , 
y  á  las  campiñas  se  aleja 
que  habita  el  moro  sangriento. 
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Allí  mostrar  su  pujanza 

el  cruzado  consiguió  j 

de  un  moro  allí  que  le  vio  / 

la  tosca  y  robusta  lanza 

el  corazón  le  partió. 

Su  frente  se  descolora, 

palidece  su  megilla , 

en  sus  ojos  ya  no  brilla 

la  luz  antes  seductora  , 

y  el  caballero  se  humilla. 

Su  bella  en  tanto  moraba 

en  brazos  de  otro  amador  , 

y  sus  ayes  no  escuchaba 

viviendo  con  un  amor... 
Elv.  Que  la  infeliz  detestaba. 
Arra.  Señora... 
Elv.  Armando  ,  callad  % 

mi  desgracia  respetad. 
Arm.  Doña  Elvira,  yo  creí... 
Elv.  Sin  motivo  me  ofendí  : 

page  mió ,  perdonad. 

Quién  !  mi  padre  ,  cielo  santo  ! 

Su  aspecto  me  desconsuela. 
Arm.  Enjugad,  señora,  el  llanto. 
Elv.  Mi  sangre  toda  se  hiela  : 

cuánto  eufro  ,  ó  cielos  ,  cuánto ! 

ESCENA  III. 


ELVIRA.       D  O  M       J  I  M  E  N. 

Jim.  Elvira! 

Elv.  Padre  mió! 

Jim.  Sin  valerme 

de  ser  un  viejo  ,  y  de  que  el  ser  te  he  dado 

como  un  amigo  á  demandarte  vengo 

la  causa  de  tu  mal.  Por  qué  llorando  , 

por  qué,  mi  Elvira,  en  el  dolor  sumida 

al  prodigarte  plácidos  lialagos 

te  halla  un  esposo  fiel  ?  Qué  culpa  ,  dime , 
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le  hace  odioso  á  tus  ojos? 

Elv.  Desgraciado  ! 

El  ver  cómo  padece  es  mí  desdicha, 
mi  tormento  mayor.  En  vano,  en  vano 
procuro  serenar  mi  triste  frente, 
calmar  un  poco  mi  delirio  aciago 
cuando  á  su  lado  estoy. 

Jim.  Tú  le  aborreces  ? 

Elv.  Y  quién  pudiera  en  este  mundo  odiarlo  ? 
Compasivo,  señor,  y  generoso, 
jamas  de  su  castillo  se  ha  cerrado 
la  puerta  al  infeliz  :  cualquiera  errante 
caballero  ó  doncel  que  pide  acaso 
por  una  noche  habitación  y  lecho, 
los  halla  ,  y  su  amistad  :>  nunca  sus  labios 
una  queja  de  Elvira  han  proferido  , 
y  tuvieran  razón ,  que  el  tierno  pago 
no  encuentra  en  mí  de  su  amorosa  hoguera, 
y  en  «1  encuentro  mi  perdón  en  cambio. 

Jim.  Elvira!  Entonces  qué  razón... 

Elv.  Ah  padre... ! 

Padre  del  corazón,  no  puedo  amarlo. 

Obedecí  no  mas  cuando  en  las  aras 

mi  contento  y  mi  paz  le  di  en  mi  mano. 

Yo  padezco  mas  que  él :  yo  bien  quisiera 

mostrarme  dócil ,  que  al  risueño  labio 

le  pagara  en  palabras  solamente 

de  su  constante  amor  el  entusiasmo  : 

mas  ¡  ay !  cuando  sensible  á  su  tormento 

voy  á  decir  no  mas:  "Pedro,  yo  te  amo,1' 

la  voz  se  hiela  ,  el  corazón  se  oprime  , 

y  fallezco  ,  señor  :,  mas  id  \  cercano 

el  monte  está  donde  a  estas  horas  caza  : 

templad  su  afán  y  su  tormento,  en  tanto 

que  ruego  al  Ser  supremo  que  nos  oye 

me  vuelva  la  quitud  que  me  han  robado. 

Jim.  Ni  una  palabra  de  cariño,  Elvira! 

Elv.  Padre  ! 

Jim.  Quién  te  arrebata  tu  descanso?    • 
Quién  ? 
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Eh.  Nadie:  permitid  que  quede  sola. 
Tal  vez  aliviar  pueda  mi  quebranto. 
Qué  ha  hecho  esta  infeliz,  Dios  de  los  cielos, 
para  sufrir  asi?  Quiero  olvidarlo: 
arrancadme ,  Señor,  su  dulce  imagen» 
que  está  mi  corazón  atormentando. 

ESCENA   IV. 


ELVIRA.      DON      PEDE  o. 

Ped.  O  cielos ! 

Eh.   Qué  queréis,  esposo  mió? 

Ped.   Nada.  (Don  Pedro  se  va   despojando  del  cuchillo 

de  monte  y  arreos  de  caza.) 
Eh.  Nada  ! 
Ped.  Insolente  \ 
Eh.  Hace  mucho  calor. 

(En  ademan  de  despojarle  del  gabán.} 
Ped.  Tened  la  mano. 

(Si   este  mi  corazón  mas  Calma  siente, 

si  mas  tranquilo  contemplarla  puedo, 

yo  la  he  de  preguntar.) 
Eh.   El  aire  abrasa. 

Ped.  Tened  la  mano  ,  que  tocarme  os  vedo. 
Eh.  Ha  sido  buena  la  batida ,  esposo  ? 

Baña  el  sudor  tu  frente  : 

sientes,  algún  dolor ,  ó  pesaroso 

de  haber  dejado   el  monte... 
Ped.   Yo?  No,  Elvira. 

Mi  destino,  gran  Dios,  es  espantoso! 
Eh.  Tú.  sufres  como  yo;  tu  esposa,  amigo, 

Elvira  te  hace  desgraciado  ? 
Ped.  Cierto  ; 

y  nuestros  males  crecerán  sin  duda. 

Ah  !  Cuando  acabarán  ? 
Eh'-  Dejad  que  un  claustro, 

de  gala,  honores  y  placer  desnuda, 

reciba  esta  infeliz :  único  tra^e 
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sea  nn  cilicio  para  mí ,  y  el  lecho 
una  tumba.  Aquel  día, 
que  en  ella  se  hunda  la  existencia  mia  . 
que  deje,  esposo,  de  latir  mi  pecho, 
es  un  dia  dichoso. 
Yo  gozaré  de  paz  y  de  ventura, 
y  tú,  señor ,  de  plácido  reposo. 
Yo  quiero  soledad,  y  la  terrible 
austeridad  de  un  claustro  me  la  ofrece : 
el  mundo  es   mi  tormento; 
sola  ,  mi  corazón  nunca  padece. 
Ped.  Tú  deseas  la  muerte? 
Elv.  La  muerte  no,  que  entonces  sufrirías; 
Yo  no  soy  digna  de  tu  dulce  llanto, 
y  muriendo,,.,  tal  vez  me  Horarias. 
Ped.  Muger  encantadora, 

objeto  de  dolor  y  de  ternura  , 
aunque    padezca  por  tu  causa,  vive; 
hasta  ese  punto  mi  rencor  no  dura. 
Elv.  Tú  me  castigarás. 
Ped.  Yo  castigarte  \ 

Yo? 
Elv.  De  un  crimen... 
Ped.  Elvira... 
Elv.  Involuntario... 
Ped.  Acaba,  por  piedad. 
Elv.  Muy  justa  queja 

tienes,  señor,  de  mí;  mí  amor... 
Ped.  Elvira... 

Nunca  diga  tu  boca 

esa  dulce  palabra...  si  supieras... 

Ah '.  Demasiado  el  corazón  me  toca  : 

tu  no  me  amas.  Suspira 

tu  corazón  al  verme :, 

mas  no  el  suspiro  aquel  arrebatado 

que  lanza  una  muger  cuando  tranquila 

en  torno  se  halla  de  su  dueño  amado  \ 

jamas  esa  belleza 

que  ostentan  otros,  ostentar  yo  pude. 

No  es  culpa  mia...  El  cielo... 
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Elv.  Amigo  mío...'. 

Ped.  Mil  veces  este  esposo 

le  ha  dicho,  Elvira,  al  corazón  que  «nme 
de  algún  amor  pasado  la  memoria. 

Eh.  Me  perdonas  ? 

Ped.  Elvira! 

Efo.  Me  perdonas  ? 

Ped.  Si  dócil  á  mi  acento; 
si  dócil  á  mi  súplica  rendida 
calmas  un  poco  mi  feroz  tormento ;. 
si  tranquila  y  serena 
sofocando  la  pena 

tjne  te  agovia  sin  fin,  me  la  confiesas,... 
yo  te  perdono  :  el  condolido  llanto 
enjuga:  no  haya  mas.  Si  eres  culpable 9 
si  has  faltado  tal  vez  al  juramento 
pronunciado  ante  Dios  en  los  altares, 
lloraremos  los  dos  ,  y  estoy  contento. 

Elv.  Llena  de  confusión ,  esposo  mió , 
voy  á  rasgar  la  venda 
y  á  mostrarte  cual  soy. 

Ped.  Prosigue ,  Elvira. 

Eh.  Escucha  pues  ,  que  en  tu  perdón  confio. 
Yo   al  nacer ,  la  existencia 
perdió  mi  madre  :  el  ósculo  materno 
jamas   he  recibido, 
y  el  justiciero  Dios  me  castigaba 
antes  de  criminal.  Desde  pequeña 
en  un  claustro  he  vivido  , 
y  tranquila  pasó  mi  edad  primera 
como  la  rosa  en  el  abril  florido  : 
un  dia...  un  caballero,... 
rio  te  enojes,  señor;  tan  fatigado 
llegó  al  convento  y  en  sudor  bañado  , 
que  un  poco  de  agua  demandó  primero 
y  descansó  después.  Vióme  un  instante 
y  adoróme  en   seguida, 
y  yo  también  al  infanzón  guerrero 
poco  después  le  consagré  la  vida. 
De  entonces  de  la  aurora 
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allí  le  vía  el  refulgente  rayo ;, 

y  yo  con  él  hablaba 

en  el  augusto  templo  , 

que  mis  ojos  en  él  siempre  clavaba. 

Fue  mi  padre  por  mí  para  llevarme 

contigo  á  unir  con  plácido  himeneo, 

y  se  lo  hice  saber :  al  pie  del  muro 

de  aquel   santo  recinto 

escuchó  su  desgracia  > 

y  en  llanto  se  bañó  de  desventura. 

rr  Ya  no  hay  felicidad  ,  Elvira  amada  : 

esta  consiste  en  poseerte :  en  vano 

quedara  agora  tu  querida  mano 

dulcemente  en  las  mias  olvidada." 

i 

Dijo  y  lució  la  aurora  , 

y  despcdíme  de  él ,  y  todavía 

esta  infeliz  sin  término  le  llora. 
Ped.  Cuánto  padezco ! 
Elv.  Espera  : 

escúchame. 
Ped.  Apuremos 

la  copa  del  dolor  de  una  vez  sola. 
Elv.  Llegué  al  altar  contigo , 

y  un  torneo ,  señor ,  me  preparaste. 

En  él  lidió  ,  y  tú  propio 

sus  hechos  y  proezas  celebraste, 

que  salió  vencedor. 
Ped.  Aquel  guerrero...  ? 
Elv.  Es  Tello  de  Menesesj  yo  le  quiero. 
Ped.  Elvira  ! 
Elv.  Por  piedad...  lo  sabes  todo: 

él  se  halla  en  Palestina 

el  seplucro  de  Cristo  rescatando  : 

alli  tal  vez  inclina 

su  frente  ,  y  lejos  de  el ,  le  estoy  llorando. 

Ya'  no  le  veré  mas.  Querido  esposo , 

tu  suspiras  ?  tú  lloras  ? 
Ped.  Ay  Elvira! 

mi  corazón,  mi  corazón  te  adora.  (Suena  la  corneta.') 
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ESCENA   V. 

DICHOS.    F  O  R  T  U  N. 


Ped.  Quién  es? 

For.  Un  caballero. 

Ped.  Qué  armas  viste?  Qué  emblema? 

For.  Limpias  armas  le  cubren, 

y  banda  azul  sobre  su  pecho  ostenta. 

Está  muy  fatigado ; 

viene  de  Palestina. 
Ped.  Basta...  Elvira! 

Hazle  entrar  al  momento: 

mi  triste  corazón  casi  respira. 

ESCENA  VI. 


DON  PEDRO.  ELVIRA.  DON  TELLO. 

Ped.  Salud  ,  doncel. 

Tello.  No  reparáis ,  don  Pedro  9 

que  calzo  ya  la  espuela? 
Ped.   Perdonadme. 
Tello.  Sí  á  fé. 
Ped.  Dejad  el  rostro 

en  plena  libertad. 
Tello.  No  me  incomoda. 
Ped.  Aunque  en  presencia  estáis  de  una  hermosura 

y  alguna  herida  la  megilla  ostenta, 

ya  sabéis  cpie  en  Castilla 

no  es  un  borrón,  ni  al  caballero  humilla» 

Descubrios. 
Tello.  Señor... 
Ped.  Os  lo  suplico. 
Tello.  Si  queréis... 
Elv,  No  \  dejadle. 
Ped.  Co  mplacedme. 
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mi  sansrre  a  veces 


Tello.  Señor  ,  e9  imposible. 
Ped.  Venís  de  Palestina  ? 
Tello.  Sus  riberas 

me  han  visto  combatir  ¡ 

derramando  también... 
Ped.  Decidme...  visteis 

á  don  Tello  Meneses  ? 
Tello.  Desgraciado  ! 

A  mi  vista  murió! 
Elv.  Gran  Dios  ! 
Ped.  Elvira! 
Tello.  Elvira! 
Elv.  No :  es  su  voz. 
Tello.  Bien  adorado! 

Ya  mas  no  te  verc ,  dijo  don  Tello  , 

y  al  momento  espiró. 
Ped.  Por  fin  respiro. 

Bendita  sea  tu  bondad ,  Dio3  santo. 
Elv.  Es  su  voz!  Infelice ! 
Ped.  Señora ,  vamos  :  enjugad  el  llanto. 


ACTO     CUARTO. 


Salón  gótico. 


ESCENA     PRIMERA. 


ELVIRA.      ARMANDO. 

A 

Efo.    ilrmando,  marcha,  y  al  infausto  huésped 
que  esta  mañana  en  el  castillo  nuestro 
halló  acogida,  le  dirás  que  Elvira, 
castellana  infeliz  por  ser  casada  , 
le  suplica  con  lágrimas  de  sangre, 
si  el  alma  suya  compasión  le  inspira, 
venga  un  momento  solo.  (Vase  Armando.} 
Dios  eterno  ! 

Es  Tello  :  á  vuestros  pies  humilde  sierva 
os  ruego  que  don  Pedro  de  Quiñones 
no  llegue,  gran  Señor,  á  conocelle. 
El  es  mi  esposo,  y  á  don  Tello  adoro: 
quiero   verle  no  mas,  y  para  siempre 
tornarme  á  hundir  en  confusión  y  lloro. 

ESCENA    II. 


DON      TELLO.       ELVIRA. 


Eh.  Tello  ! 

Tello.  Infeliz!  en  la  apartada  orilla 
que  fecunda  el  Jordán,  al  golpe  duro 
de  una  morisca  cimitarra  ,  Tello  , 
Tello  espiró,  señora. 
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Elv.  Tello  mío  , 

no  me  atormentes  mas  ;  Tello  tú  eres. 

Tello.  Y  bien  ,  yo  soy  :  apártate  ,  que  nunca, 
que  nunca ,  Elvira  ,  tu  engañoso  labio 
diga  mi  nombre.  (Se  descubre.) 

Elv.  Oh  Dios  S 

Tello.   Cuando  inocente 

en  aquel  santo  y  religioso  asilo, 
bella  como  la  flor  tu  linda  frente 
atentabas  tiernísima  á  mis  ojos  \ 
cuando  mis  labios  el  amor  pedían  , 
y  los  tuyos  amor  me  demandaban  , 
entonces  ¡  ay !  gustábame  tranquilo 
al  pie  de  aquel  altar  oir  mi  nombre 
en  boca  de  una  bella  enamorada. 
Mas  hoy...  antes  la  muerte ;  en  tí  no  veo 
siquiera  la  muger. 

Elv.  Y  qué  delito...? 

Tello.  Elvira   criminal :  nadie  en  el  mundo 
puede  amar  como  yo  \  la  sangre  toda 
de  mis  venas  por  tí  derramaria  , 
te  vi,  te  amé:  dos  años  nos  amamos, 
y  estos  dos  años  existí  en  el  mundo; 
mi  dicha  era  el  mirarte;  los  encantos 
de  mi  existencia  el  escuchar  tu  acento; 
y  cuántas  veces  en  silencio  ,  Elvira  , 
maldije  el  ruido  del  cercano  viento  ! 
Daba  la  media  noche  ,  y  profanando 
el  templo  del  Señor,  en  él  entraba  , 
y  no  la  religión  me  conducía  ; 
el  amor  solamente  me  guiaba. 
Alli ,  dejando  tu  aposento,  Elvira, 
bajabas  tú  como  deidad  del  cielo, 
y  el  alma  que  adorando  te  esperaba  , 
enchías  de  dulcísimo  consuelo. 
Virgen,  sin  mancha,  sin  amor  impuro, 
abrasada  en  pasión,  desesperada 
viste  una  vez.  correr  por  mi  megilla 
nna  lágrima  sola,  y   preguntaste 
la  causa  de  mi  llanto  :  Elvira  mia  , 
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no  lo  ignoraba  yo  que  jiara  siempre  „ 

para  siempre  ,  mi  Elvira  ,  te  perdía  : 

te  acuerdas  ? 
Eh.  Sí,  me  acuerdo. 
Tello.  Tú  juraste 

á  Tello  eterno  amor,  constancia,  o  muerte  í 

yo  lo  jure  también  ,  y  lo  he  cumplido. 

A  orillas  del  Jordán  donde  buscaba 

la  gloria,  desdeñé  las  ilusiones 

del  funesto  laurel  que  me  adornaba. 

Jamas  cautiva  mora  hirió  mi  pecho  j 

solo  mi  espada  alguna  vez  que  otra 

partió  conmigo  el  solitario  lecho. 

Yo  envidiaba  la  suerte  del  vencido 

si  le  veía  espirar.  Solo  llevaba 

presente  tu  belleza  ,  Elvira  mia  , 

y  por  ella  ,  por  ella  suspiraba. 
Eh.  Y  qué  exiges  de  mi?  Quieres  que  muera? 
Tello.  Tú  morir?  tú  morir?  Ah  !  nunca  :  vive  , 

y  encanto   sé  del  universo  entero. 

Yo...  mas  antes  de  mi  muerte  cierta, 

cansado  de  sufrir  ,  desesperado  , 

lleno  de  amor  y  de  un  amor  ardiente  , 

como  el  desierto  líbico,  sombrío, 

como  la  luna  moribunda... 
Eh.  Tello! 
Tello.  Elvira!  Yo  te  amo,  yo  te  amo. 

Dios  no  ha  apagado  tan  terrible  incendio  ; 

yo  te  amaré  en  mi  vida  ,  yo  te  adoro. 
Eh.  Tú  me  adoras?  Gran  Dios!  si  le  escuchasen! 

Yo  á  tí?  Jamas.  Esposa  de  don  Pedro... 
Tello.  Elvira! 

Eh.  Soy  de  otro:,  no  soy  tuya. 
Tello.  Nunca;  eres  mia  ;  yo  te  amé,,  te  adoro; 

tu  ingratitud,  tu  ingratitud  maldigo, 

y  al  mismo  tiempo  á  mi  pesar  la  lloro. 

Eterno  horror  y  maldición  eterna 

á  la  infiel  que  yo  amé. 
Eh.  Qué  dices,  Tello? 

Si  tanto  era  tu  amor  ,  ii  uva  adoraba? , 
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si  la  vida  sin  mí  despreciarías  , 
por  qué  al  sagrado  altar  no  me  llevabas? 
por  qué  no  me  llevaste?  El  padre  mió 
á  mis  ruegos  cediera  ,  y  yo  á  tu  lado 
viviría. 
Tello.  Infeliz  !  Quieres  saberlo? 

Oye,  y  no  mas  callar:  este  que  miras, 
este  que  adora  tu  beldad  ,  que  nunca 
hará  traición  al  juramento  suyo  , 
que  es  infeliz,  y  lo  será,  y  lo  era, 
es  Tello  de  Meneses.  Cien  combates 
en  contra  de  los  moros  adornaron 
mi  frente  con  laurel  ,  y  de  Castilla 
los  monarcas  de  honores  me  llenaron. 
Jamas  por  una  hermosa  castellana 
sintió  abrasarse  el  corazón  de  Tello. 
Nunca  probé  sus  plácidas  caricias  ; 
Bolo  un  soldado  fui ;  mis  años  todos 
consagraba  á  la  guerra  y  la  victoria, 
y  nunca  al  corazón  afligir  pudo 
de  algún  amor  tristísima  memoria. 
«Si  cediendo  á  tus  súplicas  un  dia 
hubiera  al  padre  tuyo  demandado 
tu  mano,  Elvira,  con  la  muerte  mia 
acabara  mi  súplica.  De  honores 
la  inapagable  sed  llenó  las  almas 
de  los  que  el  ser  nos  dieron  :  los  furores 
de  guerra  mutua  sucedieron  luego  : 
el  agudo  puñal  brilló  en  la  mano, 
y  el  combate  parcial  dejó  el  aliento 
al  valor  suyo  mi  infeliz  hermano. 
Ni  el  mas  ligero  bozo  oscurecía 
mi  rostro,  cuando  al  puño  de  mi  espada 
juré  vengar  sobre  su  tumba  fria 
su  sangre  y  su  desdicha.   El  juramento 
no  está  cumplido  aun  ,  y  mi  venganza 
huyó  como  disipa  el  humo  el  viento  \¡ 
que  oí  tu  voz  ,  y  te  miré  en  seguida  , 
y  postrado ,  y  frenético  mancebo  , 
hasta  morir  te  consagré  la  vida,. 
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EU.  A  y  Tello,  en  vano  el  corazón  de  un  padre 
resiste  de  una  liija  á  los  clamores. 
El  consintiera  al  fin:  tú  me  burlabas:, 
y  al  tiempo  que  el  amor  sentir  me  hacias  , 
un  galardón  cruel  me  preparabas. 
Ingrato  ! 
Tello.   Elvira,  no:  mísero  Tello! 
En  las  oscuras  bóvedas,  en  medio 
dtd  sacro  panteón  de  mis  mayores  , 
en  este  propio  alcázar  que  fue  mió  , 
existe  una  capilla. 
Elv.  Hace  tres  años 

que  en  ella  juré  amor. 
Tello.  La  cruz  del  hombro... 
Elv.  Y  un  cruzado  no  puede  en  himeneo 

unirse  con  su  dama? 
Tello.  Sí ,  cruzado 

si:,  mas  templario  no. 
Elv.  Qné  dices  ,  Tello  ? 

Tello.  Yo  soy  templario  ,  sí ,  y  en  la  capilla 
donde  juraste  amar  al  de  Quiñones 
yo  recibí  el  bautismo.  En  ella  misma 
juré  mi  desventura :  el  pecho  mío 
no  sentia  el  bolean  de  los  amores. 
Criado  en  los  combates,  con  la  muerte 
á  cada  hora  ante  mis  ojos  ,  nunca 
vi  la  muger  con  atención,  y  acaso 
juzgúela  indigna  de  partir  mi  suerte. 
Ambicioso  de  víctimas  ,  de  gloria 
mas  ambicioso  aun  ,  desde  Castilla 
miré  las  aguas  del  Jordán,  y  al  punto 
quise  pisar  su  dilatada  orilla. 
Simple  doncel  en  los  hogares  patrios  , 
las  espuelas  calcé  de  caballero, 
y  de  esta  religión  pura  y     sublime  , 
honor  de  Europa  y  del  alarbe  asombro, 
sin  haber  adorado  una  belleza, 
la  insignia  coloqué  sobre  mi   hombro. 
Yo  soy  templario,  y  te  idolatro,  Elvira^ 
no  amar  á  la  muger  juré  en  el  templo : 
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mi  corazón  por  la  muger  suspira. 

Elv.  Qué  desdichado»  somos!  Tello  mió , 
deja  por  Dios  mi  mano! 

Tello.  Yo  te  amo  , 

te  adoro  con  furor;  tú  me  aborreces. 

Elv.  Aborrecerte  yo? 

Tello.  Qué  has  dicho,  Elvira? 

Elv.  Aborrecerte  yo? 

Tello.  Qué  escucho?  Acaba. 

Elv.  Me  adoras,  Tello? 

Tello.  El  corazón...  apenas 

me  dejas  respirar.  Es  inhumano 
el  tormento  que  sufro. 

Elv.  Tello,  Tello... 

Tello.  Elvira ,  por  favor  deja  mi  mano  : 
tus  lágrimas  me  abrasan. 

Elv.  Si  me  amas , 
huye. 

Tello.  Jamas.  El  corazón  en  vano 
de  la  virtud  bajo  el  enorme  peso 
quiere  alentar  :  la  apasionada  hoguera 
que  circula  por  él  ,  y  le  da  vida  , 
y  movimiento  ,  y  fuego  ,  ya  no  puede 
estar  oculta  mas.  Prenda  querida 
de  un  corazón  que  al  entusiasmo  cede  :, 
víctima  del  orgullo  poderoso 
de  un  padre  anciano,  que  entregaste  débil 
al  fino  amor  de  agradecido  esposo 
el  tuyo,  y  tu  quietud;  Elvira  mia  , 
no  mas  ,  no  mas.  Si  á  la  abrasada  hoguera 
que  en  un  tormento  celestial  me  hunde, 
en  tormento  de  amor  ,  y  ante  mis  ojos 
ocultando  el  afán  de  mi  existencia 
con  dulces  ilusiones  me  confunde  , 
te  resistes  ,  belleza  idolatrada  : 
si  es  imposible  á  tu  virtud,  Elvira, 
como  lo  debe  ser,  porque  eres  bella, 
corresponder  á  criminal  halago , 
un  solo  bien  te  pido;  es  inocente, 
es  puro  como  el  sol  ¿  el  alma  mia 
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es  ,  y  no  mas. 
Eh.  Quó  quieres?  te  lo  jnro. 
Tello.  Austera  soledad  ,  claustro  severo 

recoja  tu  existencia.  Alli ,  mi  Elvira, 

«ola,  sin  mas  deber  que  los  altares, 

pedirás  al  Señor  para  tu  Tello 

paz  y  dulce  quietud  en  tus  cantares. 

Alli  al  nacer  en  el  abril  la  aurora 

recordarás  de  nuestro  amor  seguro , 

noble,  ardiente,  el  recuerdo  lisonjero; 

no  alli  respirará  tu  aliento  puro 

un  hombre  que  en  tu  amor  no  fue  el  primero. 

Elvira,  un  claustro. 
Elv.    Y  mi  infeliz  esposo? 
Tello.  Elvira  ,  un  claustro. 
Elv.  Sí,  Tello  querido. 

En  vano  busca  mi  virtud  ,  en  vano  , 

sofocar  este  amor:  por  tí  suspiro, 

solo  por  tí  no  be  muerto  ,  por  tí  llora  , 

por  tí  quiero  morir,  por  tí  respiro, 

por  tí  de  un  claustro  las  cerradas  puertas 

me  apartarán  del  mundo  ,  y  si  consigo 

ser  virtuosa  en  el  resto  de  mi  vida  , 

será  por  tí...  por  tí...  Cielos!  mi  esposo. 
(Antes  de   llegar    don  Pedro ,   Tello    ss    arrodilla  y 
Elvira   cae  en  sus  brazos  ,  cuando  llega  aquel  y  los  sor- 
prende.') 

ESCENA    III. 


CON    rEDRo.    Elvira,  desmayada.    DON    TELLO. 

Ped.  Elvira  !  Caballero  ,  permitidme 

que  la  sostenga  yo.  Dios  nos  ha  unido  , 
y  nadie  en  este  mundo  impedir  puede 
que  cumpla  mi  deber.  Armando!  Laura! 
Llevad  á  Elvira  á  su  aposento,  y  pronto 
al  lado  suyo  me  verá,  y  que  tiemble. 

Tello.  Volemos  á  su  amparo. 
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Ped.  Deteneos. 

Amigo  de  don  Tello ,  cuánto  os  cnesta 
«epataros  de  Elvira  mi  señora ! 
Amigo  de  don  Tello... 
Tello.  Soy  don  Tello. 

Qué  me  vais  á  decir? 
Ped.  En    mi  castillo 

estáis ,  y  mi   amistad  sin  conoceros 
al    entrar  os  brindé.    Nunca   villano 
faltando  á  mi  deber  por  mi  venganza  „ 
de  asesino  puñal  armé  mi  mano. 
Salid  libre ,  y  después...    no  ;  mas  seguro 
será  tenerle  aqui. 
Tello.  Que  el  cielo  os   guarde. 
Ped.  Venid  antes ;  venid  ,   y  estrecbo  abrazo 
al  separarnos  para  siempre...  Pedro, 
qué  vas  á  hacer  ?  Jamas. 
Tello.  Quién  os  detiene? 
Ped.  Sacad   la  espada  pronto. 
Tello.  En  tu   castillo  , 

á  presencia  de  todos  tus  vasallos... 
cobarde  á  la   verdad  eres  ,   don  Pedro. 
Ped.  Yo  cobarde?   Infeliz!  Cuando    abrasado 
de  zelos  y  mas  zelos  con  la  arena 
de  muerte   te  convido,  tú,  don  Tello, 
de   mi  sangre  y    hazañas   olvidado 
imaginas  traición  ?  Arma  tu  diestra. 
No   mas  piedad  ;  el   corazón  me  rompe  , 
ó  pueda  yo  á  lo    menos  complacido 
con  insaciables   ojos  de  venganza 
ver  el  tuyo  en  pedazos  dividido. 
Tello.  No  mas  tardar  ,  no  mas  :  finó  ya  el  dia. 
Desgraciado  en  amor ,  solo  un   templario  :, 
tuya  e3  la  dicha  ,  y  la  venganza  niia. 
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ESCENA   IV. 


DICHOS.      DON      JIM  EN. 

Ped.  Dejad  ,  dejad  ,  señor  ,  el  paso  libre. 

Jim,   Dónde  vas  ? 

Ped.    Á  morir.  Esa  que  un  tiempo 
adoré  ,  vuestra  hija  ,  ya  me  vende. 

Tello.  Elvira   es  inocente  ^  yo  lo  juro. 

Ped.  Y  quién  de  tí  responde  ? 

Tello.    Un  caballero... 

Ped.  Un  caballero  ,  sí  ,  mas  no  un  perjuro. 

Tello.    Don  Pedro  ,  ya  tardáis. 

Ped.   Dame  primero  , 

dame    el  blanco  color  que  la  adornaba  , 
dame   su  bella  faz  bañada  en  risa  , 
y   el  fuego  de  sus  ojos  que    abrasaba. 
Dame  una  su  mirada  que  mil  veces 
del   corazón  calmaba  los   tormentos: 
dame  ese  dulce  amor  que  sonreía 
á  mi  agitado  espíritu  en  su  lucha  , 
iris   de  paz ,  y  de  venturoso  dia. 
Dame  su  corazón,  y  cuanto  tengo, 
cuanto  puedo  tener  ,  cuanto  ambiciono 
es  tuyo ;  un  corazón  solo  te  pido  j 
el  corazón  de  mi   adorada  Elvira. 
Eterno  Dios  !  Yo  ruego  ,  cuando  el  brazo 
puede  alcanzarme    amores  y  venganza  ? 
Ya  es  de  noche,  don  Tello:  el  nuevo  día 
dispuesto  os  halle  á  combatir  conmigo. 
Venganza  y   muerte. 

Tello.  Á  Dios  ,  que  me  le  envia  , 
por  un  instante  tan  feliz  bendigo. 


ACTO    QUINTO. 

■     OCOOO 

Habitación     de    doria    Elvira. 

VWWWW 

ESCENA    PRIMERA. 


LAURA,    armando.    Elvira    reclinada  en   un  sofá. 

Lau.  \^/ué  dolor  ! 

Arm.    Qué    situación! 

Lau.  Inmóvil  está  hace  una  hora. 

Arm.  De  mi  adorada  señora 

no   palpita  el   corazón. 

Infeliz!  el  tiempo  vuela 

y  no  vuelve  doña  Elvira, 

y   á  mi  alma  que  suspira 

respirando  me  consuela. 

Cesó    ya  mi  triste   canto : 

rotas  las  cuerdas  serán  , 

y  solo   me  quedarán 

hondos  suspiros  y  llanto. 

Fui  feliz  mientras  vivia 

con   su  amistad,   no  su  amor, 

que  el  fresco  mayo  la  flor 

para  el  invierno  no  cria. 

bu  palidez  y  sus  ojos  , 

lánguidamente  inclinados, 

hacían  huir   cuidados 

y  disipaban  enojos. 

Cruda  muerte  ,  si  tu  huella 

grabada  dejar  aqui 

intentas ,  fíjate  en  mí, 
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y  deja  al  mundo  una  bella. 

No   te  detiene  mi    lloro  ? 

Respeta  por  Dios  á  Elvira  i 

tu  pálida  frente  mira  ; 

su  hermosura  es  nn   tesoro. 

Todavía !  Todavía  ! 
Lita.   Pasos  siento.    Quién  será... 

El  templario. 
Arm.  Á  qué   veudrá  ? 

ESCENA    II. 


dichos,  pon  tello  precipitado. 

Tello.    Dejádmela  ver:   es  mía. 
Arm.  Qué   hacéis? 
Tello.  Page ,   mi  deber. 

Ay !  Fue  mi  pasión  primera: 

quiero  por  la  vez  postrera 

su  hermosa  megilla  ver. 
Arm.  Señor,  don  Pedro... 
Tello.  Callad. 

Ah ,  mi  Elvira!  Vuelve  en  tí; 

O  cielos!   Ya  la   perdí. 

Mi  triste   vida  acabad. 

No   respira. 
Arm.    Caballero... 
Tello.   Cansado  estáis  por  mi   fé  ; 

callad ,  ó  responderé 

6¡n  dilación   con  mi  acero. 
Arm.    Doña  Elvira ,   mi   señora  , 

víctima  tal  vez  hoy  dia... 
Tello.  No  es  de  nadie ,  sino  mia  , 

que  mí  corazón  la  adora. 

Si  de  una  hermosa  el  favor 

recibiste    satisfecho; 

si  alguna    vez  en    el  pecho 

sentiste  llama  de  amor; 

si   tienes  piedad  de   mí, 
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déjame  solo  con  «Ha. 

Arm.  Si   de  don  Pedro  la   huella... 

Tello.  Entonces  saldré  de  aqui  , 
que  no  en   vano  caballero 
del   temple  soy,  buen    Armando, 
y   no  en  vano   está    colgando 
de  la   cintura  mi  acero. 
Si  un   esposo  desdichado 
por   no  ser  de  ella    querido 
matarla  quiere  atrevido 
porque    me   encuentra  á   su  lado , 
amante  soy  ,   y    sabré 
con  mi  espada  defendella  \ 
y  si  muero  junto  á  ella  , 
feliz  ,   Armando  ,  seré. 

ESCENA  III. 


DON     TELLO.    ELVIRA. 

Tello.  Ni  respira  siquiera...  Desdichada  ! 
Inmóvil  yace !  Mi  ventura  toda 
en  el   mundo  acabó...    Querida  Elvira' 
Oye  la  triste  voz  dtd  que  te  adora. 
Tello  soy,  Tello  soy...  Cariño  mío, 
vuelve    en  tí  :    no  respondes  ? 

Eh.    Ay! 

Tello.    Hermosa 

como  la  linda  flor  de  la  mañana, 
mitiga  un  tanto  mi  fatal  congoja. 

Elv.  Dónde  estoy  ?  Dónde  estoy  ? 

Tello.  Tu  mano  estrecha 

quien  mas  que  nadie  con  tu  amor  se  goza. 
Tello   contigo  está. 

Eh\  Dios  sacrosanto ,  (  Se  levanta.  ) 
proteged   mi  virtud  ,   y  no  á  la  loca 
inspiración  de  fugitivo  amante 
sucumba  :  uo  hay  amor  en  una  esposa 
si  solo  puro  el  corazón  le  queda. 
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Tello.  Nunca ,  mi  Elvira :   mi  pasión  no  es  sorda 
de  la  razón  al  imperioso  acento. 
Qué  deseas  de  Tello? 

Elv.  Tú  me  adoras  ? 

Tello.    Sí :   te   adoro ,  te   adoro. 

Elv.  En   el  momento 

este  castillo  mísero   abandona. 

Tello.  Jamas :  espada  en  mano ,  lanza  en  ristre  « 
debo   encontrarme  en  él  á  primer   hora. 

EJv.  No  derrames  la  sangre  que... 

Tello.   Suplicas? 

Tu  suplicas  por  él ,  cuando  me  roba 

lo  que  en  el  mundo  quiero?  Si  su  vida 

anhelas  conservar  ,  ó  mi  persona  , 

con   una  condición  ,  solo  con  una  , 

tan  grata  lucha   mi  valor  perdona. 

Huye  conmigo  ,  y  la  existencia  juntos 

disfrutaremos  en  nación  remota, 

y  lejos  de  Castilla  viviremos. 

Juntos  entonces  la  naciente   aurora 

con  envidia  verá  nuestros  amores. 

Ardiente   frenesí ,  llama  ardorosa 

por    nuestras  venas  correrá  inflamadas. 

De  dia ,  por  la  noche  ,  en  las  sonoras 

cantinelas   del  ave,    en  los  horrores 

de  un  huracán  ó  de  tormenta  sorda  , 

junto  á  un  abismo  á  nuestros  pies  abierto, 

ó  bien  en  campos  de  apacible  rosa  , 

amor,    amor  respirarás,   Elvira. 

El  amor  es  la  vida.  Quién  blasona 

de  no  entregar  á  la  hermosura  el  alma? 

Sin    el  amor  del  corazón   se  borra 

la  sensibilidad.  Quien    no  ha  sentido 

solo  una  vez  la  celestial  congoja 

de   una  pasión  dulcísima  ,  tranquila  , 

inmóvil  yace   y  complacido   goza 

viendo  á  su  padre  moribundo  :  el  pobre 

no  le  hallará:    una    queja  lamentosa 

seiá  á  su  corazón   lo  que  en  las  tumbas 

trueno  espantoso  que  el  Señor  desploma 
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y  en  vano  busca  remover  los  muertos 

que  en  paz  eterna  y  sepulcral  reposan. 

Amor. 
Elv.  Y  crimen  ,  es  verdad ,  mi  Tello  ? 
Tallo.   No  es  crimen  ,   vida  mia. 
Elv.  Ya   destroza 

remordimiento  atroz  el  peclio  mió  , 

y  no  he   cedido  aun:   á  cada  hora 

escucharla  adúltera ,  y  quién  sabe 

si   me  llamase  adúltera  mi  boca! 

No;   criminal...   jamas. 
Tello.   Elvira! 
Elv.  Calla. 

Ten  cuidado  ,  señor ,  que  no  nos  oigan. 

Yo  te  adoro:  lo  he  dicho:  qué  mas  quieres? 

Pero   sabe  también  que  soy  esposa. 
Tello.  Eterno  Dios!  (Sale  Armando  precipitado.  ) 
Arm.  Don  Pedro  aqui  se  acerca. 
Tello.  Sobre  él  mi  maldición. 
Elv.   Lo  ves? 
Tello.  Y  pronta 

á   seguirme  no  estás  ? 
Elv.  Lo  ves  !   Ya  llega. 

Elvira   desgraciada! 
Tello.  Acaso  ignora 

don  Pedro  nuestro  amor  ? 
Elv.  Por   Dios  ,  mi  Tello  ! 

Secreta  puerta  la   costumbre  goda 

en  mi  cámara   abrió...  Qué  te  detiene? 

Qué    quieres  mas  de    mí? 
Tello.  Nunca. 
Elv.  Deshonra 

á  tu  Elvira  ademas:    y  el  honor  mió? 
Tello.  El   me  obliga  tan  solo. 
Elv.  Qué  congoja! 
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ESCENA    IV. 


DOS     P  E  D  It  O.       ELVIRA. 

Ped.  No  puedo  resistir:  al  acercarse 

el   momento  feliz   de  mi  venganza 

quise  verle  una  vez,  y  el  pie  ligero 

á   pesar    mió    me  llevó  á  su   estancia. 

En    el    lecho   estará. 
Eh.    Don   Pedro  ! 
Ped.  Elvira! 

Qué  hacéis,  Armando,  aquí?  Pronto,  dejadla, 

que  nada  tiene    que  temer  de  un  hombre 

si   prometióla  amor   al  pie  del  ara. 

Qué  hacéis  ,  Elvira  ,  en  pie  ? 
Eh.  Señor  ! 
Ped.  Sumida 

en  acerbo   dolor,  don  Pedro  os   daba 

llorando  su  desdicha  por  lo  menos  , 

y  muy  tranquila  estáis. 
Eh.  Abandonada 

á    pesadumbre  atroz... 
Ped.  Yo  lo    creyera 

si   me  amaras. 
Eh.  Ó  Dios ! 
Ped.    Sabes  tu  falta? 

Sabes  tú  crimen  ,  di? 
Eh.  Señor... 
Ped.  Lo  sabes? 

En  presencia  de  Dios    una  palabra 

pronunciastes,   Elvira  :   confiado 

en  ella ,  te  entregué  toda  mi   alma. 

Me  engañaste:    lo  sabes.   Yo  debiera, 

el  amor  sofocando  que  ine  abrasa  , 

partir   tu  corazón  falso  y  perjuro, 

verter  toda  tu  sangre  y  apurarla. 

Mas  oye  :  con  rubor  te  lo  confieso. 

Te  adoro  mas  que  nunca  j  y   estas  armas 
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que  ha  tanto  tiempo  abandoné :,  que  el  moro 

no  ve  brillar  en   la  feroz  batalla  :, 

que  echa  de  menos  mi  monarca  augusto  :, 

que  el  polvo  cubre   y  el  orin  empaña^ 

estas    armas ,    señora  ,   me  las  visto 

por  matar  á  un  mancebo  que  me  ultraja, 

por  conquistar  mi  honor  que    tú  perdiste. 

Eh.   Perdón  ,   Pedro  ,   perdón. 

Ped.    Y  si   mañana 

venzo,  tú  vencerás:,  aunque  culpable, 
mi  corazón  culpable  te  idolatra. 
Bañado  en  sangre  volveré  á   tu  lado  , 
en  mi  sangre  y  la  suya ;  y  no  cambiara 
mi   suerte ,  si  curases  mis  heridas 
por  el  trono  glorioso  de  un  monarca. 

Eh.  Cuan  criminal  he  sido ,  Pedro  mió  ! 
Y   boy  mas  criminal. 

Pcd.  Elvira! 

Eh.  Nada. 

Yo  he  faltado  al  deber   mas  sacrosanto. 
Falté  á  mi  juramento  \  no   te  amaba  , 
y  uní  mi  vida  á  la  existencia  tnya. 
El   sangriento  castigo  me   prepara 
ese   Dios  que  ultrajé  :  mi   maldecida 
existencia  su  cólera  amenaza  ', 
y  en  vano   quiero  resistirme :  en  vano. 
Sucumbiré  :,  no  hay  mas. 

Ped.  Por  qué  entregada 

á  una  pasión  frenética   cediste , 
y    me  has  hecho    infeliz  ? 

Eh.  Hiere  •,  qué  tardas  ? 

Ped.   Yo  herirte  ?  No  :   jamas.  Yo  te  idolatro. 

Eh.    A  tus  rodillas... 

Ped.  No  :,  por   Dios  ,  aparta. 

Eh.    Querido   esposo...   (Empieza  á  amanecer.) 

Ped.    No  ,  deshonra   mia. 

Ya  comienza  la  luz  de  la  mañana  ; 
ya  voy  á  ser  feliz  :  dentro  de  un  hora 
contemplaré  la  arena   ensangrentada 
con   su  sangre  no  mas.  Y  si  sucumbo? 
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Y  sí  es  mas  venturoso  en  la  demanda  , 
y  violando  mi  honor,  con  esta  vida, 
con  esta  vida  de  baldón  acaba  ? 
Entonces   gozarán  los  dos   unidos... 
reirán  de  mi  infortunio  :  no  :  venganza. 
Elvira   morirá;  sí:    será  grato, 
muy  grato  á  un  corazón  á  quien  se  ultraja 
ver  la  sangre  correr  de  los  infames. 
Yo  quiero  separarlos  y  se  aman... 
adoro  á  Elvira  ,    su  ventura  quiero... 
yo  solo  he  de  morir.  En  dulce  alianza 
vivan  los  dos...  quién  sabe  si  algún  dia 
derramarán  á  mi  memoria  infausta 
llanto   de  compasión  en   mi  sepulcro  , 
y  acaso  puedan   consolar  mi  alma. 
Ellos  serán  felices...    nunca  ,  nunca... 
Elvira,  inquieta  estás?  Luz  adorada! 
O  luz  de  bendición ,  yo  te  saludo! 

ESCENA    V. 


DON    PEDRO.      ELVIRA.     ARMANDO.     DON     TELLO. 

Elv.  Eterno  Dios ! 

Tello.  Ya  brilla  la  mañana. 

Ped.  Caballero.»,  cesad;  sois  importuna. 

(A  Elvira,  que  quiere  detenerle.) 
Tello.  La  mano. 
Ped.  Hasta  morir.   (  Parten   los  dos.  ) 

ESCENA    VI. 


ELVIRA.     ARMANDO. 

Eh.    Desventurada  ! 

Maldición  sobre  mí!  Por  qué  be  nacido? 
Es    esta  la  ventura  que    nle  dabas  , 
ó  Dios   de  bendición  y  de  justicia  , 
cuando  me  diste  el  ser?  Allá  en  tu  noble 
mente  de  creación  ,   pudo  un  momento  , 
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lo  digo  con  horror,  caber    la  idea 

de  arrojar  tina  víctima  á  los  homl>re8 

á  que  del  mundo  el  vilipendio   sea? 

Es  cierto  que  ahora  mismo...  no,  imposible, 

tengo  un  miedo  mortal... !   La  vida  mia 

llena  será  de  horror...   Asi  lo  quieres! 

Asi  lo  quieres  tú,    Dios  bondadoso? 

No  lo  creo ,  Señor  :  que  si  asi  fuese , 

yo  bien  pudiera  en  recompensa  amarga 

la  sangre  de  los  dos  que  corre  ahora 

y  hará  en  mis  hombros  tan  inmensa  carga 

y  en  este  corazón  ,  á  vos  lanzaros 

y  respirar  tranquila  ,  y  contemplarla 

con  compasión  no  mas  y  á  vos  culparos. 

Mas  no,  yo  soy  culpable;  en  los  altares 

morir  debí  primero  que  mi  mano 

á  don   Pedro  entregar...  Tello  querido! 

Tal  vez  tu  sangre  á   sus  mandobles  corre  s 

y  roto  el  corazón  por  ancha  herida 

saldrá  caliente  el  que  antes  encerraba 

amor  ,  inmenso  amor  :   tú  suspirando 

á  Elvira  llamarás  :,  en  tu  gemido 

postrimero,  tal  vez  perdón  me  envias... 

perdón  ?  Eterno  Dios !  Por  qué  he  nacido  ? 

Ami.  Templad ,  señora  ,  el  bárbaro  tormento. 

Elv.  Armando,   por  piedad,   corre  á  su  lado, 
y  vuelve ,  vuelve  á  noticiar  la  suerte 
que   está  guardada  á  tu  infeliz  señora. 
No  vuelas  ?  Haces  bien  :  á  la  que  olvida 
cuando  ha  jurado  amor  su  juramento... 
piedad  no  debe  hallar. 

Arm.  Elvira ! 

Eiv.   Armando!  (Dándole  á  besar  su  mano.) 
El  último   será. 

ESCENA    VII. 


ELVIRA. 

Grato  momento 
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sera  á  mi  corazón  cuando  conozca 
que  llega  el  fin  de  la  existencia  mia. 
Entonces  qué  placer ! 
( Empieza   á  jugar  con   el  cuchillo  de  monte ,   dis- 
traída. ) 

De   la  memoria 

no  se  me  aparta  Tello.  Yo  debia 
haber   borrado  de  mi  amante  pecho 
su  imagen  adorada...  Y  si  valiente 
triunfa  en  la  lid ,  y  mi  inocente  esposo 
sucumbe  á   su  valor,  y  aquella  sangre, 
la  sangre  aquella  que  se  unió  á  la  mia 
por  mandato  de  Dios  ,  tifie  su  mano  , 
qué  hacer  entonces?  Qué?  Secar  mis  ojos 
á  fuerza  de  llorar ,  odiar  mi  vida  , 
maldecir   el   instante   malhadado 
en  que  el  ser  recibí ,  y  hasta  el  momento 
que  vi  la  luz  del  sol  aborrecida  ; 
mirar  al  cielo  y  con  quietud  y  calma 
dar  gracias  al  afán   en  que  me  ahonda 
tal  cúmulo  de  penas  ,   adorarle 
en   su  inmensa  bondad... 
Infausta  vida! 

ESCENA  VIII. 


ELVIRA.      AH  MANDO. 


Arm.  Elvira. 

Elv .    Buen  page  ,    y  qué  ? 
cuál  de  los  dos  sucumbió  ? 
Es  don  Pedro  ? 

Arm.  Elvira ,  no. 

Elv.   Es  don    Tello? 

Arm.  No  lo  sé. 

Al  palenque  apenas  llego 
uno  en  frente   de  otro  vi , 
y  en  sus  rostros  conocí 
de  oculta  venganza  el   fuego. 
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Cruzan  los  hierros  entonces, 

y  golpes   se  dirigían 

que  apenas  resistirían 

duros  mármoles  y  bronces. 

Después  de  mucho  lidiar 

la  sangre  empezó  á  correr , 

que  se  saben  defender 

y  tardaránse  en  matar. 

La  sangre  que  vi  primero 

fue  la  de   Tello  ,  señora, 

y  don   Pedro  triunfadora 

alzó    su  mano  ligero  ; 

y  nuevamente  descarga 

furioso  golpe... 
Elv.    No    mas... 

cruel  esposo,  ya  verás 

que  no  es  mi  existencia  larga. 
Arm.  Don  Tello  entonces...  (Ruido  dentro.) 
Elv.  Gran  Dios ! 

No  puedo  mirar...    Y  bien... 

yo   debo  morir...  mas...  quién  , 

quién  es  ,  page  ,   de  los  dos  ? 

ESCENA    ULTIMA. 


DON    PEDRO.    DON  TELLO.    ELVIRA.    ARMANDO.     ESCUDEROS. 

donceles.    Don  Pedro  viene  moribundo  apoyado  en  dom 

jimen.   Don  Tello  está  retirado  á  un  lado. 

Elv.  Y  vuelves  j  ay  !  de  esta  suerte  ? 
Tello.  Elvira  mia...  ! 
Elv.    No  ,  no  : 

por  mí  su  sangre  corrió; 

la  muerte  \  ó  Tello  !  la  muerte.  (  Hiérese.  ) 


FIN. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legítima  de  su 
Editor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima* 
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